
 

Cuarta marcha federal universitaria 

Por la universidad pública y en defensa de la democracia 

 

Esta 4ta. Marcha Federal Universitaria  funda en el derecho a la educación, el 

carácter alimentario de los salarios, de las becas y la obligación indelegable del 

Estado de financiar la universidad pública. 

El actual gobierno viene desmantelando la educación pública en todas sus formas, 

modalidades y niveles, atentando contra la educación, la ciencia y la cultura. Al 

mismo tiempo, avanza hacia un modelo cada vez más desigual, excluyente y 

violento: un modelo que reprime, criminaliza, estigmatiza y hostiga a sectores 

históricamente vulnerados, sometiéndolos a una situación de amenaza permanente, 

inseguridad y amedrentamiento como parte de las actuales políticas de despojo. 

El desfinanciamiento que afecta a las universidades nacionales (UNER, UTN) y 

nuestra la universidad provincial (UADER), así como al sistema educativo en su 

conjunto, apunta al derrumbe de uno de los pilares históricos de nuestro país y 

nuestra provincia: la educación pública, laica, gratuita y de máxima calidad para 

todas/os.  

La universidad pública es hoy la caja de resonancia de las grandes demandas del 

país y la provincia, de sus dolores, sus esperanzas y sus luchas, con una juventud 

protagonista de su tiempo. 

Hoy, como siempre, la comunidad asume la tarea de luchar por la universidad 

pública y en esa lucha hacer reverberar todas las demás: la discapacidad, las 

jubilaciones, la salud, la cultura, la educación,  las diversidades, los recursos 

naturales, el alimento, la industria nacional. 

El financiamiento del sistema universitario es actualmente crítico y la principal causa 

es que el Gobierno nacional incumple la regla democrática y constitucional básica: 

cumplir la Ley de Financiamiento Universitario que establece un piso recursos que 

asegura el normal desenvolvimiento del sistema. 



 

En nuestra provincia el desfinanciamiento se hace eco con las políticas nacionales 

de desfinanciamiento. Las y los docentes, junto a la comunidad reclamamos 

recomposición salarial, condiciones laborales y edilicias, cobertura de la obra social 

y defensa de la Caja de Jubilaciones y Pensiones de Entre Ríos ante la amenaza de 

una Reforma de Ajuste. 

La política salarial impuesta por el Gobierno nacional cerró las paritarias 

destruyendo el poder adquisitivo y las condiciones de trabajo, multiplicando el nivel 

de renuncias.  

Hoy los salarios universitarios son los peores del Estado nacional y los más bajos de 

América Latina.  En la provincia,  los salarios son más miserables aún que los que 

perciben los y las docentes de las universidades nacionales. 

El sistema de becas, reducido y deteriorado, vacía de contenido una política pública 

fundamental para garantizar el derecho a la educación superior, dejando de cumplir 

su función esencial, expulsando estudiantes del sistema universitario, profundizando 

las desigualdades sociales de miles de jóvenes trabajadores y sectores populares.  

El poder adquisitivo de las partidas correspondientes a los Gastos de 

Funcionamiento de las Universidades no ha superado, en ninguno de los meses de 

la actual gestión de Gobierno, el 64% del que tenía en enero de 2023. Actualmente 

esa tendencia se intensificó y se ha perdido, durante la gestión del actual gobierno, 

el equivalente a casi 9 meses de transferencias. La Facultad de Humanidades Artes 

y Ciencias Sociales de la UADER hoy sigue en pie sólo por el aporte de su 

cooperadora. Es imprescindible edificio propio para Facultad más grande de la 

provincia.  

La movilización de estudiantes, docentes, no-docentes y el apoyo del pueblo 

trabajador en su conjunto, lograron, con las marchas federales universitarias de 

2024 y 2025, uno de los consensos democráticos más amplios del Congreso de la 

Nación para la sanción de la Ley de Financiamiento Universitario, la cual 

garantizaría el funcionamiento mínimo de las universidades nacionales. Hoy, el 

Poder Ejecutivo Nacional incumple la ley y la Constitución al negarse a aplicar lo 

votado, ignorando incluso los fallos judiciales que ordenaron su cumplimiento 

inmediato. Cuando el Gobierno decide qué leyes cumple y qué sentencias acata, lo 



 

que se rompe no es solo lo relativo al presupuesto universitario, es la división de 

poderes, es el contrato social que nos hace libres, en un estado de derecho y en 

democracia.   

Hace menos de un mes, las universidades nacionales de todo el país iluminaron la 

noche en la marcha de las antorchas, hace dos semanas la Facultad de 

Humanidades, Artes y Ciencias Sociales de la UADER realizó clases públicas 

denunciando la situación presupuestaria crítica y la falta de edificio propio en todas 

las sedes, la noche previa  al Día Internacional de las/os Trabajadoras/es, los 

gremios docentes realizaron una vigilia en la casa gris de nuestra provincia por 

salarios dignos, condiciones laborales, cobertura de la obra social, y ante la 

amenazas a las jubilaciones docentes. 

Todas estas situaciones resultan cada vez más insostenibles, agravadas por el 

permanente hostigamiento y la desacreditación de las instituciones universitarias, y 

de todos/as los/as trabajadores/as de la educación pública. 

 

La Universidad argentina, pública, gratuita y federal, es el logro de generaciones. La 

universidad pública y el sistema público de investigación, desarrollo e innovación, 

son factores fundamentales de la cultura y economía del país. Aporta la creatividad 

que el mundo de las artes y del conocimiento de lo humano aportan para que un 

país se piense. Todo proyecto de país necesita una universidad de excelencia que 

aporte desde la soberanía científica, tecnológica y de las artes a su desarrollo. 

La universidad pública argentina somos todas y todos. Hijos e hijas de una nación 

que supo construir aquí lo que no se pudo en ninguna otra parte del mundo. Un 

instrumento de justicia social que aloja la esperanza y hace posible los sueños de 

miles de jóvenes.  

Exigimos a la Corte Suprema de Justicia que acompañe y escuche el clamor de las 

plazas de toda la república y no permita que el Gobierno nacional siga incumpliendo 

la Ley de Financiamiento Universitario.  

La comunidad argentina sabe que si se atenta contra el sistema de educación 

pública,  se destruyen los valores de igualdad.  La educación es y debe ser el medio 

para reducir las desigualdades, para atender los problemas colectivos desde lo 



 

público, para luchar contra  la exclusión en la sociedad argentina. Es la educación 

pública que iguala y nos hace libres. Es el conocimiento, la ciencia y la cultura, lo 

que permite alumbrar el desarrollo. 

¡La universidad pública se defiende!  

Por más ciencia!  

Por más Cultura!  

¡Por más y mejor educación pública!  

Vivan las Universidades  

Viva la Educación Pública  

 

 

Agradecemos el acompañamiento de los gremios, colegios profesionales, movimientos 

sociales, partidos políticos y todas las familias presentes. 


